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•I.® Doce mclodias y can- 
cloacs, compuestas por los 
artistas mas célebres.

2. ® Doco composiciones de 
piano del mejor gusto, y Je 
los mejores pianistas.

3. ® Seis retratos do artis­
tas célebres, tanto españo­
les como cstrangeros.

SUMARIO.

M a n u e l  G a r c ía  ( c o n c í i ís ío n ) .— C a p r ic h o s  d e  
ALGUNOS MUSICOS CELEBRES.— E l  R oSARIO DE H a YDN
(co'ncíusíüíi).

Los señores suscritores recibirán con el nume­
ro de hoy mi Wals para piano del célebre maestro 
Rossini.

La primera entrega de canto que se reparta, 
será la lindísima tyrolicn de Beauplan, cantada 
por la Sra. Garcia-V’iardot eii el Liceo.

— Se ha cometido im yerro involiintarió en la 
graduación de los números del metrónomo, en la 
canción La Africana. Pues debe leerse M. (56); 
en vez de {DCj,

E S T P l t l S  B H lí lü A F lC O S .

ñ M l S S a S  3 3 I? a 'íl'b IL 2 3 .

jtEianiiel (ifarri».

{'ConclusionJ.

En la primavcM de 182'»., volvió García nueva­
mente á Lónilrt?s, oil calidad de primer tenor de la 
compañía de ópera del teatro real. A pesar de lo 
molesto y trabajoso que le era el servicio. de la 
escena, planteó su escüela de canto, y fué tal la 
voga que obtuvo, qile concnrriaií diariamente ochen­

ta discípulos á tomar sus lecciones. La educación 
vocal de su hija la ilustre j'diva María Malibran de 
Beriot, se perfeccionó en esto tiempo, haciendo su 
primera salida en el teatro (en 1825) por el papel de 
Rosinadel^arbero.Garcia tenia formado el proyecto 
de encargarse de la dirección del teatro de Niieva- 
Ŷ ork; proyecto que puso en planta en este mismo 
año, embarcándose en Liverpool. La compañía de 
ópera que se proponía hacer oir en la América 
septentrional, se componía de García mismo, pri­
mer tenor; de Crivelli (hijo), tenor; de su hijo 
Manuel García y de Angrisani, bajos cómicos; de 
Rosieh, buíTo caricato; de la Sra. Barbiery; de 
su muger y su hija María. Una compañía com­
puesta de cantantes tan distinguidos, era la ma­
yor novedad filarmónica que habían conocido los 
americanos; el entusiasmo de los habitantes de 
Nueva-York no es fácil doscribirlo. García se 
captó la benevolencia pública con las óperas Otello, 
Romeo , 11 Turco in Ilalia, D .  Juan, Tancredi, La 
Ccnerénlola, L' Amante astuto y La Figlia delV 
aria , obras escritas para el mismo, para su hija, 
y para Angrisani. El resultado de su empresa fué 
tal, que embriagado García con sus triunfos, y 
mucho mas con el dinero en abundancia que re-̂  
cogía de las representaciones, en lo que menos 
pensaba seguramente era en abandonar el suelo 
americano, si el rigor del clima no hubiera sido 
tan nocivo á la salud de los cantantes. García dejó 
á Nuwa-York en 1827 , dirigiéndose á Méjico don­
de el cielo semi-español fué mas saludable á la 
generalidad de los artistas.

Las primeras óperas con que la compañía lírica 
de García se presentó al público mejicano, fueron 
italianas; pero los mejicanos que tienen una ciega 
afición á la música , se mostraron algo disgustados 

¡ por no entender el idioma en que estaban escri-
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tos los spartitos: fué necesario traducirlas en el 
idioma del pais, cargando García con la respon­
sabilidad de tan penoso trabajo. A los diez y ocho 
meses de estancia en Méjico , tuvo deseos de 
volverse á Europa , para lograr algún descanso á 
sus tareas, emprendiendo la ruta para Veracruz 
donde debia embarcarse con su tropa musical: mas 
á pesar de la protección que le proporcionaba la 
escolta que llevaba para mayor seguridad, el coii- 
voy-Garcia fué acometido por una cuadrilla de 
ladrones enmascarados, que se posesionaron en un 
cerrar y abrir ojos hasta del último maravedí que 
llevaban consigo los desgraciados filarmónicos; lle­
vándose entre otras mil cosas de valor, una cajita 
que contenia mil onzas de oro. La energía de 
García no se desmintió por este desastre, al con­
trario , emprendió nuevamente el viage á París, 
donde apenas hubo anunciado la apertura de su 
escuela de canto, se halló esta poblada de jóve­
nes artistas, y entusiastas alicionados de todas 
clases. Su afición al teatro era estremada, y por 
última vez se presentó á cantar el don Giovanni y 
el Barbieri', pero su edad avanzada, sus fatigas 
y enfermedades, habían alterado estraordinariamen- 
te su órgano vocal; García conoció muy á su pesar, 
que no era el mismo que fué en los tiempos lozanos 
de su juventud, y con la prudencia de un vete­
rano encanecido en el arte dramático, dejó la es­
cena, con los ojos arrasaos en lágrimas.

Dedicado esclusivamqjite á la enseñanza del 
canto, y á sus trabajos científicos como compo­
sitor, pasó nuestro célebre artista español los úl­
timos anos de su vida; siendo visitado con ínte­
res por todos los maestros y artistas estrangeros 
que escuchaban los sabios consejos de García, 
como sí fuesen emanados de la boca de un orá­
culo ; acerca del cariño afectuoso y tierno con que 
le miraban sus discípulos , tan solo podremos de­
cir que rayaba en idolatría, pues veian en él, á 
un padre afectuoso dedicado con el mas vivo inte­
res á labrar la felicidad de estos. Pero la parca 
inexorable, cortó el hilo de sus dias; acaeciendo 
su muerte en París el 2 de junio de 1832, á la 
edad de cincuenta y ocho años. Como cantor y 
actor, García estaba dotado deunnúmen estraor- 
dinario; en esta parte no ha tenido jamas com­
petidor. Dotado generalmente de un escelente 
sentimiento músico, sobresalía ventajosamente en 
el género gracioso, en el cual era diabólico é 
irresistible: pero tanteen elportamento de la voz, 
como en la profusión y lujo con que usaba le fio- 
riture ó notas de adorno, era asombroso; y al oido 
mas fino y delicado le costaba gran trabajo el 
percibir las multiplicadas notas que arrojaba su 
garganta como un raudal de ricas perlas. Su ima­
ginación vivísima en éstremo, le suministraba con 
la velocidad del rayo ideas nuevas, y nuevas for­
mas para la ejecución de estas mismas fiorituras 
que daban á su canto un colorido, una brillan­
tez y novedad, y  un carácter tan original como 
difícil de imitarse. Como compositor , tenia una 
facilidad grandísima para escribir; y rara vez se 
cuidaba de corregir sus obras, pues aunque algu­
na de estas tubiese una acogida menos favorable 
de la que él se pensaba, se consolaba muy pron­
to escribiendo otra nueva con la misma facilidad 
que la concebia: pudíendo asegurar, que si Gar­
cía hubiera tenido un poco mas de calma, y la 
reflecsion necesaria para dar la última mano á sus 
obras, desde luego estas hubieran gozado de una

aura poptilai'; pues ideas nuevas , piáos <Je mu­
cha agilidad y de escelente gusto, y escritas las 
voces con un conocimiento profundo del arte vocal, 
son cualidades que sobresalen en las composicio­
nes de García. Como una prueba de su talento y 
genio creador, citaremos las óperas mas conocidas 
que escribió este grande artista en metUo de una 
vida agitada, aventurera, y eminentemente dra­
mática; dejando á un lado las compusicioucs á me­
dio acabar, ias cantatas, arias sueltas, romanzas, 
y canciones españolas á dos, tres, cuatro , y seis 
ú ocho voces; jMies Gareia las arreglaba ó coiii- 
ponia de pronto, según los cantantes que tomaban 
parte en la ejecución. Sus obras pueden dividirse 
en tres clases. I. ópj-ras españolas. 1.“ El Preso, 
en un acto, representada en Málaga: 2.° £7 Posa­
dero, en un acto, en Madrid; 3.® El Preso por 
amor, monodratna en un acto: i.® Quien porfia, 
mucho alcanza, ópera en un acto: S." El relox 
de Madera', El  criado fingido, en un acto: 
7.® El Cautiverio afiarentc, un dos actos: 8.® Los 
Ripios del maestro Adán, en un acto. 9.® El Habla­
dor’, ÍO.'  ̂Florinda, monodrama: l l / ’ El Poeta cal­
culista, 1805, en nn acto; todas estas óperas 
fueron representadas en Madrid, 12.® Abufar,  en 
tres actos, 1828, en Méjico: 13.® Semiramis, en 
tres actos, 1828, en Méjico: IV," Ace/tdi, ópera 
en (los actos; lo." El Tirano por amor, dos actos;
16. " Los Maridos solieron, en dos actos, Méjico;
17. ® Xaira,  en dos actos, Méjico. 11. óperas ita­
lianas. 18.® II Califo di Bagdad en Ñapóles J8I2:
19. ® La Silva ñera, baile en tres actos en Milán.
20. 11 Fazzoletto, en un acto, 1823, en París:
21. Astuzie é prudenza, en Londres, 1823, en 
un acto: 22. £ ’ Amante astuto, en un acto, 1827, 
Nneva-York: 23. La Figlia delV A r ia ,  en un 
acto, 1827, Nueva-York: 2V, l lI .upod' Ostende, 
en dos actos.; 25. /  Banditi, 2 actos; 26 ,’ La 
Buona famiglia, en un acto, poesía y músic:a-de 
García; 27 , Don Chisciolte, en dos actos; 29: 
Le iré Sultane, en dos actos ; 30. Un ora di matri­
monio, letra italiana y española, representada on 
Méjico : 31. Zemira é Azor,  en dos actos; 32. 
Cinco óperas pequeñas de sociedad con acom­
pañamiento de piano, tituladas : L' hola dtsa- 
bitata, Li Cinesi, Un averíimeníi ai Gclosi, lire 
gobbi, ll  finto sordo. IIL  óperas francesas. 33. 
Le Prince d' occasion , en tres actos , reprc ŝentada 
en el teatro de la ópera-cómica, 1817: 3V, £e qrand 
Lama,  en tres actos, poesía de Mr. de Jony , no 
representada: 3 5 ,  L' origine des Gráces, en un 
acto, no representada: 36. La niort du Tasse, en 
tres actos, representada en la ópera-cómica 1821: 
37, Florestan, en tres actos, teatro de la Grande- 
ópera, 1822:38, Sophoniste , en tres actos , letra 
de Mr. Jony, no representada: 39, La Mouniere, 
en un acto, representada en el teatro del Gim­
nasio-dramático , 1823: 40, Les deuxeonírats, en 2 
actos, representada el 6 de marzo de 1824 en el tea­
tro de la ópera-cómica. Los principales discípulos 
de canto que formó García, fueron; sus tres hijos, 
María Malibran-de-Beriot; Paulina García-de-Viar- 
dot; y Manuel García,escelente profesor y maestro 
de canto actualmente (agosto de 1842,) del Con­
servatorio Real de música de París: la célebre 
Enriqueta Meria-Lalande; MM.“®* Rimbault; Ruiz- 
García; Favolli; la condesa Merlin; Pabla Can- 
ga-Argüelles García-Morales, (hija de la prime­
ra mujer) ; y ios señores Geraldi ; y el céle­
bre cuanto desgraciado tenor Adolfo Ñourrit. La
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■vida de García estuvo consagrada enteramen­
te al arte , el cual recibió un grande impul­
so con los adelantamientos y grandes facultados 
de este célebre tenor. Los coni[)OSÍtores antiguos 
y modernos , encontraron en Manuel García un 
intérprete liel de sus obras, y mas de una vez 
se le oyó esclamar al ilustre maestro, al Cisne de 
Pesara , que «García en el papel de Otello había 
sobrepujado sus esperanzas, pues solamente un 
corazón y una alma africana-es/iañola del temple 
de la de García, eran capaces de escitar el entusias­
mo frenético en el alto grado que este cantor lo 
consegiiia en dicha ópera.» García tenia como 
hombre , el corazón mas hermoso que. posee cria­
tura humana , á su lado no habia ninguna per­
sona pobre; cuantas limosnas , cuantas lágri­
mas no enjugó á infelices espatriados de 1823, 
que sin su ausilio hubieran perecido en el suelo 
inglesl.. Recordemos las glorias de este célebre 
é inmortal español, que con tanto honor y lus­
tre ha sostenido nuestro nombre en los payses 
estrangeros; ti -es nuestro orgullo; padre de la 
diva é inmortal María Malibran-de-Beriot, de 
este ángel que asombró con su talento al orbe 
músico y que murió en la flor de su edad como 
Rafael, Mozart, y otros mil artistas distinguidos!.. 
Padre do la sublime Paulina García-Viardot, cuyo 
talento indisputable reconoce la Europa entera, ¿qué 
mayor gloria?... Justo es que derramemos una 
lágrima sobre su sepulcro , confiando en que algún 
dia tributará la España artística un homenage 
justo á la memoria de García, trasladando sus ce­
nizas á la patria que le vió nacer, y que tuvo el des­
consuelo de que tanto en sus triunfos como en 
su muerte, perteneciese uno de sus hijos mas escla­
recidos á un pais estrangero. ¡L oór al hombre 
E uropeo de GarcíaI.

E l Bió«bafo.

©A[pR¡i©í}{i@§ T [ísiaiKiías

DE ALGUNOS MÚSICOS CÉLEBRES.

I f a y d i i .

Este ilustre compositor sinfonista, cuyas obras 
serán eternamente la admiración del mundo musi­
cal, era el hombre mas casero y sedentario que 
se ha conocido. Vivía en una habitación mezquina 
situada en uno de los arrabales de Viena; y retira­
do en su gabinete y acompañado del clave, arre­
glaba hasta los mas pequeños detalles de sus obras.

Entregado absolutamente á sus meditaciones 
musicales, Haydn recibía muy pocas visitas, y ra­
ra vez obtenía el gusto de verle alguno de sus mas 
íntimos amigos; la mas pequeña mudanza de sis­
tema vital le importunaba de tal modo, que pa­
recía querer cortar el vuelo de sus mejores inspi­
raciones.

*—Por un contraste raro, Gluck no podia com­
poner la pieza mas insignificante de música, si no en 
medio de una vida agitada, llena de incidentes y a- 
venturas. Para desarrollar sus ideas creadoras, nece­
sitaba ser escitada su imaginación por los espectácu­
los masbellüs de la naturaleza, por sitios variados y 
pintorescos, por vastos y magestuosos horizontes, ó 
bien por fiestas espléndidas del gran mundo y los

prodigios de la civilización, en medio de las grandes 
solemnidades, ó de las impresiones de un viage 
largo, su genio parecía tomar nuevas fuerzas en­
contrando melodías de un carácter atrevido y ori­
ginal. Esta organización particular, ha contribuido 
poderosamente á hacer de Gluck uno de los mejo­
res compositores dramáticos de la Francia.

—Las personas que á principios de este siglo han 
trecuentado los salon'es del gran tono en Madrid, 
recordarán sin duda haber visto al célebre Alejan­
dro Boucher, cuya originalidad rayaba á veces en 
locura; llegó á ser violin de la cámara del rey de 
Lspaña Carlos IV, valiéndose de un medio singular. 
Hallándose en Madrid, joven , sin protección algu­
na, y sabiendo que el rey amaba con pasión la mú­
sica y tocaba el violin , Boucher trató de colo­
carse fijamente en casa del conserje de palacio, 
el cual le hizo al principio algunas objeciones, pe­
ro Ignorando las intenciones de Boucher, cedió 
a que permaneciera en aquel sitio.

Asi que nuestro violinista hubo tomado posesión 
de la consergería, templó con el mayor esmero el 

todos los tonos, todas las escalas 
diatónico-cromáticas, hizo cuatrocientos arpegios 
modulando por tonos difíciles y diabólicos, dió con 
toda la fuerza de arco un par de docenas de acor­
des que hizo estremecer los cimientos del palacio, 
y asegurado de que el violin se prestaba amable­
mente á cuantas pruebas habia hecho, se puso á to­
car con toda la seriedad de un hombre que lleva­
rá ® cabeza empolvada , desplegando toda la habi- 
lidad , y todo el talento de que era susceptible. 
Jamas violinista alguno habia estado tan inspirado, 
como lo estaba en aquel momento Boucher. La 
improvisación duró algunas horas, si bien de vez 
en cuando descansaba algunos minutos : de im­
proviso se oyen las músicas de los guardias de Gorps, 
y Alabarderos, asoma la cabeza Boucher por la 
ventana de la consergería, y vé que S. M. habia 
montado en el coche para salir á paseo , y al ruido

hicieron los caballos para romper la marcha, 
toma el violin en la mano, colócaselo con firmeza 
sobre el hombro izquierdo, inclina ligeramente y 
en dicha dirección la cabeza, y rompe á tocar con 
todo el vigor y energía de que era capaz, uno de 
los pasos mas brillantes y bizarros de su compo­
sición; el rey que era grande aficionado á la mú­
sica, y tocador de algún mérito en el violin , asi que 
llegaron á sus oidos los ecos celestiales del violin 
de Boucher, mandó parar su coche, dando órden 
de traer á su presencia al tocador de violín. Con 
la velocidad del rayo se reconocieron las habitacio­
nes inmediatas á la galería en donde el rey habia 
suspendido su marcha, encontrando los guardias de 
a R. P. á mi buen Boucher, tocando en el cuarto 

del conserge con tal agilidad y gusto, cual no se 
labia oido jamas. Informóse á S. M. de lo ocur­

rido, y mandó que se presentase el violinista aque- 
la misma noche en su cámara. Hízolo con la ma­

yor puntualidad Boucher, y después de tocar una 
improvisación en presencia del rey, tuvo el honor 
ademas del homenaje que el soberano tributó á su 
talento, de ser invitado por S.M. á tocar en su com- 
)añía un cuarteto. Carlos IV quedó encantado del 

talento y habilidad superior de Boucher, nombrán­
dole en el acto primer violin de su cámara.

E.
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DESENLACE.

Terrible era la escena que tenia lugar en el Tor­
reón de Haydn. Carolina , blanca. aérea como una e\a— 
lacion vaporosa, se había desprendido de las férreas ma­
nos de los alemanes que la custodiaban, y ovalanzáu- 
dose á la alio claraboya, y sosicnicndosc en el pasama­
no calado de su marmórea ventanea columpiaba su cuer­
po sobre aquel ligerísinio apoyo; y a! verá doscientas va­
ras ol suelo peñascoso y árido , al conocer que era due­
ña de su honor y de su vida, se sonreía con esa s'.m- 

¡ risa celestial é indefinible con que sin duda los ángeles 
j castos saludan á la Virgen. Los soldados formando un gru­

po vistosísimo y marcial, permanecían inmóviles, cada cual 
en la posiriuii y actitud en que lesbabia sobrccojido, y 
con asombrados ojos seguían los ligeros movimientos de 
aquella síllida del aire que contemplaban como una vi­
sión maravillosa. El Príncipe de Svvarlembcrg, con una 
mano, parecía detener á sus guerreros temeroso de que, 
al primer paso que se adelantaran se precipitase de la ven­
tana sil bella Carolina ; con la otra mano, tendida ha­
cia la joven la suplicaba siu duda que respetase tan pre­
ciosos dias; y puesta una rodilla en tierra sobre la hoja 
de su espada se confesaba rendido y suplicante; y la 
declaraba libre y señora de todo.

El ruido de los carruajes vino ó cambiar aquel cua­
dro* patético y sublime digno de trasladarse al lienzo con 
los sombríos colores de Rauzbland.

El principe se puso en pié; los soldados hicieron 
un movimiento general que ócasiono el choque de sus 
armas contra el suelo, y al eco agudo que produjeron, Ca­
rolina cerró sus ojos , soltó un ay, y pareció vencer lodo su 
cuerpo fuera del pasamano de la vidriera, agitando sus 
brazos como un cisne que quiere lanzarse á los aires: 
pero el príncipe que conoció todo el peligro, se arro­
jó rápidamente sobre ella, y mcrcBd á sus hercúleas fuer­
zas , pudo sostener por el estrerao de sus largas vesti­
duras á la imprudente y honestísima doncella, que por 
conservar su pureza, se babia lanzado á la muerte to­
mo una paloma,á un cielo sereno en que volar. Por üii 
el milano se había apoderado de su presa.

Cuando la colocó en medio dcl aposento, Carolina per­
maneció inmóvil. Su frente aparecía mustia como la de 
una azucena tronchada, y su cuerpo pesado como el do 
un cádaver.

— «Dejadme solo , gritó el príncipe, con voz destem­
plada á sus atónitos soldados; guardad las entradas 
de la Granja, y apoderaos de uno de esos coches, pa­
ra trasladar á Carolina á mi castillo, lo habéis entendi­
do? Llevaos tambiem todas esas antorchas.

Retirábanse los alemanes, y el último de ellos cer­
raba ya la puerta del Torreón dejándole oscuro y de­
sierto, cuando por otra puerta secreta labradra en el es­
pesor del muro, se adelanto im hombre, ó una sombro, 
pues tal parecía, embozado hasta los ojos á la claridad 
de la sola linterna que traía en una mano, y con la 
que alumbró la estancia tenebrosa.

El príncipe se puso en pie y echó mano á la es­
pada; el desconocido, había examinado con la linterna el 
rostro pálido de la joven desmayada , y colocando su mano 
sobre el corazón de aquella hermosura exánime, pare­
ce que trató de convencerse si su venida debía ser so­
lo a pedir una satisfacción honrosa, ó á tomar una hor­
rible venganza. Todo esto fué obra de un momento pa­
ra el extrangero misterioso, el cual colocando eo segui­
da la linterna junto á Carolina, sacó su acero con de­
sembarazado continente, y se puso á oportuna distancia de 
su contrario, sin descubrir el rostro, antes bien subiendo 
el embozo y bajando las alas de su sombrero hasta el pun­
to de tocarse y dejando solo una línea, en cuyo fondo 
oscuro relucían dos carbones ardiendo.

El príncipe sintió un involuntario pavor al verse fren­
te á frente con un personage, aparecido por encanto, som­
brío, mudo y terrible como los diablos que Hosman ha­
ce intervenir en sus cuentos. A fuer de valiente y de 
resuelto, ó por mejor decir de enamorado, tuvo valor 
para preguntarle.

— ¿Qué quieres?
—Tu ^ida . le replicó el desconocido.
— ....¿Me propones un desafio?
—A muerte.
— ....En qué le he ofendido?
— En lo que mas estimo; en mi amorl
— Según eso eres su amante?
— Soy... su peiiador.
— No le comprendo.
— Defiéndete , y sobre tn cadáver le contaré mi historia.
— Puedo perderle. Mis guerreros . . .
Acaba de. persuadirte ijue te lian abandonado, dijo y 

abrió las puertas y le hizo seña para que mirase los lar­
gos corredores desiertos, y toda la granja en el ma­
yor silencio. El principe giraba de uno en otro apo­
sento llamando en voz alta, y sin recibir mas respues­
ta que el último sonido desús palabras que el eco re­
pelía; volvió á acercarse al eslrangcro y le preguntó con 
un acento en que la ira no tenia su menor parte.

¿Y quién los ha hecho abandonar á su gefe ? ¿Ha­
béis sido vos el que los ha comprado, y el que los ha 
enseñado que era mas lucrativa y honrosa la traición que 
la lealtad.

— Defiéndete, repito, puesto que no tienes ya otro 
apoyo que tu espada, ni mas compañero que tu brazo.

—Quien eres, hombre fatal?
— La justicia de Dios. El «ampare la buena causa.»
Acercóse estonce.s rápidamente .ásu encuentro, y pre­

sentándole la punta (le su acero delante de los ojos, o - 
bligó ai príncipe á que parase con el suyo. Comeiizó 
la lucha, los polpes redoblaron; y á pocos acometimientos 
cavó en tierra uno de los combatientes, el otro desem­
bozando el rostro de capa negra que le ocultaba, y ar­
rojando lejos de sí el sombrero que le ceñía la blanca 
cabellera, y embainaudo la espada se arrojó apasiona­
damente sobre el cuerpo de Carolina ú la que amorosa- 
mciilc decía.

«Idolo de mis pensamientos; vuelve en tí , es tu 
amigo, es tu buen amigo, el cariñoso anciano que veló 
tus primeras noches do amor, el pobre padre que le 
enjugó las primeras lágrimas, es tu Haydn, tu viejo 
Haydn el que te llama, el que te desea para su consue­
lo, el que te necesita para su felicidad!»

El principe Svvarkemberg á quien la sangre de una 
herida que había recibido en la frente, ofuscándole la 
vista le había hecho caer en tierra , repuesto de su pri­
mer asombro se Icvanttí de repente, y buscando por 
el suelo su espada, parcela dispuesto á emprender una 
nueva y mortal contienda.

¿Con que sois vos? gritó al apoderarse de su arma. 
¿Con que he sido tan ciego que he confundido á Haydn 
con el demonio, y su débil puño me ha hecho re­
troceder como la fuerza del rey de los infiernos? Lu­
chemos ahora, que os conozco, y que sé que no tencis 
nada do Satanás. No os cedo el butiii, sino después de 
ganada la victoria.»

Mientras esto dacia, Haydn el músico prodigaba mil 
corinosas caricias á sii pobre Carolina; y se mesaba las­
timosamente loscabeüus, y suspiiabu como nn deliran­
te, por la hija adorada de su corazón. Entonces fué 
cuando por la misma escalerilla secreta de la (orre fue­
ron saliendo otros varios personajes; y el resplandor de 
las teas que llevaban varios nioulañeses, alumbró con uii 
resplandor brillante la distancia (jue babia servido de cam­
po de duelo.

Levantóse llaynd respetuosamente al ver aparecer 
caballeros. ItecUnáron á Carolina en su lecho, y (los da­
mas, que venían entre ellos, acudieron solícitas á so­
correrla.

El oficial de la guardia entregó un pliego al prín­
cipe de Svvarlzemberg. é hizo ^eña á un montañés para 
que acercase el haclimi mientras su lectura. Al termi­
narla pronunció estas palabras:

— Con que estoy depuesto? Siento que su alteza el 
príncipe do llhciacy no me haya creído digno de mandar 
sus compañías de alcitianes, pero no sé en quien depo- 
silaria mejor su confianza y inc alegraré conocer á mi 
sucesor.

-E l barón de Kttlhech.
—Kulbech? el prosn ipto?... el perseguido por los tri­

bunales militares de .Alemania?
— Ei mismo; perdonado ya por haberse sabido la ver­

dadera causa de aliandonar sus banderas; y el que en 
este momento marclia ai frente de un ejército aguerrido
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á (loriümar su siuigrc por su palría para lavar con ella 
la maiidia que rocoyó eii su mimbri’.

— Kulbech? l'rrii su alteza iio sabe que al deponer­
me <le mi empleo uo me ha quilado el derecho de exi— 
jir una salisruecion personal, é ignora que he jurado la 
muerte de ese rival dichoso.

— Solo puedo definís que para evitarlo, tengo en­
tendido que está ya tirmuda la orden de vuestro perpe­
tuo destierro.

— Qué dices? Y quién se alreveria á presentármela?
— Yo! pronunció una dama, saliendo del gabinete de 

Carolina y presentándosela al principe Con noble y despe­
jado ademan.

— ....Mi esposa.
— ....Voy á dejar de serlo. Os di nn nombre ilustre 

y vos le mancilláis; os conlié la felicidad de mi vida, y 
vos me hacéis la mas desventurada de las mugeres.

— Princesa.
— ....Si. yo he solicitado ese destierro, porque al 

menos ya que sea infeliz, quiero vivir respetada y vos 
me afrentáis y me osponeis á la befa del pueblo con 
vuestras desmasias amorosas, por no decir con vuestros 
atentados escandalosos é infames; si, no retracto mis pa­
labras; porque infamia es perseguir al esposo y amante 
favorecido, por obtener con ia violíMicia y la traición el 
caririu de una imiger que os aborrece, y escándalo el 
seducir tan abiertainenle. y á la cara de vuestros solda­
dos la honestidad de una iúven sin defeusa.!

-A h .!
— ....En uno de esos carruajes vais á partir con 

la escolta suliciente. Adiós, pues, y el os haga arrepen- 
tir do vuestros errores,»

El príncipe obedeció como maquinolmente á la in­
dicación que le liizo el capitón de la guardia pura que 
le siguiese; el lenguaje de la verdad había penetrado 
hasta su corazón; y la voz de una muger que también 
había adorado, cuando joven, y que le había entrega­
do sus títulos y su corazón, su grandeza de nombre y 
de cariño, le hirió tan penetrante en el alm a, que el 
remordimiento hizo enmudecer todas sus pasiones, y la 
vergüenza callar todas sus quejas. Siguió pues ai oficial 
lie la guardia y á poco se oyó el ruido del carruaje 
que parlia velozmente. La princesa entró entonces en 
el aposento de Carolina, á quien encontró amorosamente 
abrazada á liaydn, como la voz cariñosa que se enlaza 
á la encina caduca que la ha nutrido y alimentado...

VII!.

UN' DIA FELIZ DE LA VIDA.

—La luz del nuevo Sol penetraba ya por los cris­
tales del aposento do Carolina, cuando esta despertó del 
sueño tranquilo y reparador que habia restaurado sus 
fiiorzas: brillaban ya sus ojos como dos estrellas, y en 
sus pálidas mejillas el placer y el consuelo habían der­
ramado sus invisibles colores dando ó su tez la transpa­
rencia de un cristal y la frescura de una roja clave­
llina.

—Amigos mios, esclamó, al verse rodeada de Haydn 
y de la princesa de Swarlemberg; ¿No habéis descan­
sado |)or mi causa ?

— Antes no , querida inia. la contetó con dulcísimo 
acento la dama compasiva. .La felicidad es el sueño mas 
feliz de la vida: vuestro padre aunque anciano ha sido 
el mas dichoso de los hombres veros fuera de peli­
gro y resliliiida a sus brazos- Estoy segura, que jamás 
habrá descansado tan bien como esta noche.

—Tenéis razón, señora; las horas han volado para 
mi como la memoria de un placer perdido. Me siento 
fuerte con mi alegría, y descansado con mi esperanza. 
Vos sois la única que ha padecido.

— Si, no os lo puedo negar. .Al separarme del hom­
bre á quien tanto lie amado, he desecho para siempre el 
último lazo que me encadenaba á los placeres de ia 
tierra; pero en cambio llevaré conmigo el consuelo de 
haber contribuido á la dicha de una familia respetable.

— V Kulbech? prorrumpió Carolina, entre temerosa y 
agitada.

—El último corredor que ha llegado de nuestro cam­
po nos ha traído las mas dichosas nuevas. Puesto al fren­
te de la vanguardia ha acometido los puestos avanzados 
de Jos franc.;scs.

—Dios mió!.
— Y los ha obligados á retroceder 10 millas, ganan­

do SOO prisioneros , y cubriéiidusc de laureles.
— Qué felicidad.
— Si, Coroliua, añadió la princesa. Su alteza el prin­

cipe de Eskeracy le ha abrazado cordialmente delante de 
sus banderas ; y lo que mas os debe consolar es que por 
ahora no se halla espuesto á tan inminentes peligros, 
pues se ha coníiado el mandó de la vanguardia á otro 
gefe de distinción, y Kulbech ha pasado á la misma ca­
pital de Viena á cuidar de sus reparos y abastecimien­
tos, y á reglamentar los cuerpos de montañeses que han 
acudido dentro de este recinto.

—Asi que, hija mía, tu vas á partir con esta se­
ñora á una quinta de su posesión, en donde esperarás el 
resultado de la próxima campaña.

—Otra vez abandonaros.!
— Pero ahora es por consejo de tu padre, y por su 

gusto. Yo soy querido y respetado en Alemania; mi gran­
ja es una fortaleza que no se atreverán é invadir. Pero 
tu eres hermosa y jóven; esposa de Kulbech, debes se­
guir su suerte próspera, y consolarle en su adversidad. 
Si vencemos, volvereis á mi compañía, ó nos iremos jun­
tos á Viena á pasar el resto de nuestros dias ; si el 
ejército de Bonaparte invade nuestra capital, Kulbech se 
verá precisado á h u ir, y el punto de reunión será la 
granja de la princesa. Ahí van vuestros salvos conduc­
tos.

-Noche y día tendré caballos ensillados, y ya es­
tán avisados los amigos de Haydn, y los míos en In­
glaterra para que no os falte nada de cuanto podáis 
necesitar.

—Pues bien, padre mío , entregadme de nuevo mi 
prenda; tengo esperanzas de que asi nos volveremos i  
ver pronto y de que vos vendréis á reclamármela.

— Sí, tómala, hija mía y con ella mi bendición... Sa­
có el rosario de su pecho, le suspendió de la blanca 
garganta de Carolina, imprimió un Leso sobre su frente 
y esclamó;

«Yo era viejo y débil, pero conozco que Dios no 
ha apartado de mi su mano protectora, pues aun me 
concede un dia tan feliz «n mi vida.

Pocas horas después salía de la granja el otro car­
ruaje conduciendo á la Princesa, á la Baronesa de la 
amiga de Haydn, y á su querida Carolina. Kaleeh y Besta 
las saludaban desde el porton déla  torre; Haydn desde 
su alta claraboya seguía con sus ojos arrasados de lá­
grimas el coche veloz que solo se divisaba entre la nu­
be de polvo como un punto negro y movible. El pobre 
músico ajilaba al viento un pañuelo blanco, como en 
señal de despedida, y de paz; hasta que por último no 
distinguiendo por el camino sino la oscura densidad del 
ambiente, dejó caer las manos sobre la ventana, y la blan­
ca cabeza sobre las manos, y soltó un ay tan triste y  
penetrante, que Besta y Kaleeh que aun permanecían en 
l̂ a puerta, alzaron la vi.sta, y descubriendo al anciano que 
haciendo movimientos convulsivos entonaba con voz des­
compasada, hueca, y aguda un canto lastimero y tierno.

«La Virgen nos asista, esclamó Besta, santiguándose.
—Como? De qué proviene tu  asombro?
—La predicción de Zoroam, el Moro, se verá cum­

plida! No oyes ese canto que en lo dulce é indefinible 
semeja el de los pájaros celestiales? Pues en el can­
to del Cisne!

— Y bien?
•—Ay de muestro buen amo, v  ay de Viesa, en­tonces 1  ̂ n t

EL CANTO DEL HAYDN.

Dos días después, y en el gabinete del Torreón so­
litario, tenia Haydn con Besta, la hechicera, el .siguien­
te diálogo.

— ¿Y Ralech no ha vuelto de Viena?
—No señor.
—Y no ha llegado ningún aviso de «u parle, ni de 

la Carolina.
—De nadie.
—Déjame solo.

_ —Señor. Os veo hoy muy aílijido y postrado. Dos 
anos que no habéis cojido la pluma en las manos, y boy 
os habéis llevado toda la manana escribiendo.
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— \.ii' E(’«t’a ,  las lie oliera han sido oirás notas mas 
lí;-uÍTes ijiic 'las qiiP olio tiempo escribía! .^itcs era 
n f  hmtiisia la cveadora, hoy lo es la miscna de mi na- 
inralc/at Aquellas las cooiponia soñando en rcvcslirme 
co,i bi iiaíui'isn‘7a de los ángeles, estas las he rcdacla- 
<l3 ].ansando en la iVajilidad de los hombres! Eu lin he
«•scrlto «li ¡cstanienlo. . . .  .

-El tes'amentn! ¿Y por qnñ habéis de pensar ahora 
cij los que os sobrevivan, cuando vos estáis para durar

nmi íms_^auos  ̂ tiic ihisiono! Y aun si te he de decir la 
verdad, á t i , que según dicen, tienes medios para adi­
vinarla, soy supersticioso en eslrcino, y lo que me ha

c^''^t!!-Kalech. Sí; de una predicción del Moro Zoroam. 
_¡Ĉ Qi, que 03 hu referido la hisloria que lo con—

' L ko” iÍ podido resistir á mis súplicas. Le veia tan 
irl'dc en mi presencia que. desde luego colegí que me 
ocu laba algún secreto doloroso. El pobre Kaiech me ama 
cmno un niño á su madre, y me confesó que _ se aflq.u 
por mi suerte porque lema cercano el ím de tm glmiosa
carrera!

— lOiie iir.i'TUil''nlc! , , •
-N m  me hizo un bien inmenso. Yo me hama olvi-

d.ado con'los grandezas de la vida délas J;'*
m uerte me ha hecho mucho bien ponjuc me ha dado 
tiempo para reconciliarme cimmigo, y para 
ron la idea de i-ercccr, y de acabar para los unorts! 
Yo que había deseado ser inmortal! Con qne_ d i , Be. t̂a, 
til (las eródilo é era proiccia? No lemas altijirme.

S r  7 .''..... . ia en los astros del cielo. Y predijo
dnraiiie mi lii'.i h. licrdida de Vicna y ia invasión de los
franceses en mi (juerida patria.

- S i .  señor. Y <I«e melodioso
precedería tres dias enloros al cumplimiento de su predic-

cion delirante os ha recor­
dado un canto inesplicable que os parece debería ser el 
de Un Cisne?

— Así es la verdad. .
— jY va váu trascurridos tres días en cuanto acabe 

el sol que nos alumbra, de modo que hoy debe ser la
tomajl^^J mna^; esa palabra. Bien salie el
cielo, que esta es la única ocadun en que Besla daría 
la mitad de su vida porque no se cumpliese la proíecia
de Zoroam.» . ,

A este plinto llegaban, cuando sintieron pasos en ja 
escalerilla de hi torre y apareció líalech. Haydn se sonrió 
y le alargó la mano , el bohemo se la besó con respeto, y 
Viendo que esperaba sus mi'^vas comenzó á decirle:

«Las damas han llega'l j al palacio a donde faunos á 
suplicarlas que os diesen los salvos conductos. Caí olma 
ha proseguido su marcha y ha llegado a la quinta de ia 
Trincesa, después de haber tenido en Viena una con­
ferencia con su esposo eu la que han quedado conve 
nidos de su reunión en cualquier evertto. La capital 
está en la mayor consternación: las tropas francesas 
acampan a dos millas. Su formidable tren de arlillena 
asesta sus' tiros A las casas du los alemanes , y de un 
momento a otro se espera U rendición de la plaza, ó se 
la amenaza con destruir sus cimientos á cañonazos.

-B ien Carolina, se salvará; Dios respetará los días 
de su esposo para que la proteja. Viena caerá entre e! 
polvo y yo seré el Cisne que llore su muerte anticipada. 
Ay de mi! Escucháis?

— Una descarga de arlilleria.
—Patria mía: segunda esplosion. La sangre de mis 

hermanos se derrama!: el fuego asóla sus lugares; los 
estranseros vad á cilcadenar sus hijos, y á intrajar el 
lecho de sus esposas. Maldición á la Francia. Ah! dejadme, 
dejadúie.

— Señor.
—Maestro, padre. ^
Dejadme os digo. Oid, ese canon dieslroza mis entrauas, 

es la patria que me dió el ser la que se desploma, es 
la cuna de mis primeros años la que se encharca en 
sangre. Dejadme, me siento inspirado! un rayo de. luz 
aquí en mi mente.... Un rayo de fuego... aquí sobre mi 
corazón.....  Salvad oh Dios mi patria! ^

Y asi murmurando con acelerados pasas . se aoalanzi)
al piano . selitbse en ól , y empezó á ejecutar un aire tris­
tísimo y marcial, lastimero y sublime eco de sus prolun

das sensaciones. Sus manos iri'mulas giraban rápidas so­
bre el teclado sonmo; sus ojos sosicnian en sus pesta­
ñas dos lágrimas de fuego y su \oz rohusla pero agud» 
y doloroso soltó un cunto vibrante y dulcísimo que hizo 
esclamar de nuevo al bohemo y á la hechicera que le mi­
raban absortos. «El canto del Cisne...»

Haydn permaneció poco después cii silencio, porque 
el estruendo de los cañonazos había cesado; pero de re­
pente una nueva descarga ie hizo saltar de su asiento y 
entonar aun mas trislcinente.

Oh Dios! iibiad de la Francia mi patria y mi Em­
perador.

Cada cañonazo era un golpe de muerte que retum­
baba en el corazón del infeliz y .apasionado artista. Sus 
manos iban perdiendo su pulsación fuerte y rápida, sus 
ojos se amortiguaban y ocultaban entre sus blancas pes­
tañas su consuniUia lum bre, como dos ascuas que se 
apaga entre cemizas, su cabeza se venia sobro su pecho; 
hasta que por último su canto se convirtió en un que­
jido , y el quejido en un ay punzante . y el ay en un 
eco imperceptible al que siguió el ruido sordo de un 
cuerpo que cae.

Kalcch y Besla acudieron aterrados. Haydn pronun­
ciando las dulces palabras de patria y de amor, había caído 
muerto sobre las tedas do su antiguo piano de compa­
ñero de sus vigilias, del amigo de sus pensamienlos. dcl 
consolador de sus penas. líiiydn murió, siendo el Cisne 
que lamentó la ruino de Alemania; su canto fué el htin- 
no glorioso de su país querido y conquistado. Con efec­
to , el ruido del cañón francés aceleró su muerte. Ilajdn 
oyólos quiiiienlos. cañonazos que disparaban sobre su 
querida ciudad, pues su jardín estaba situado á una mi­
lla de Schebroum que era donde estaba la armada de 
Napoleón'. Su alma había volado a su primitiva cuna, y 
aun sus helados dedos sacaban del piano admirables 
acordes. Inútilmente quisieron desprenderle de allí, una 
fuerza galvánica parecía encadenarle á aquel instrumento 
favorito: su cadáver había encontrado su verdadera taja 
mortuoria. Besla y Kalech poblaron los salones con su 
llanto y sus ayes,pero el ángel no respondió porque ha­
bía olvidado ya las voces del mundo, y gozaba entre los 
espíritus del señor de la armonía de sus conciertos celes-- 
tiales.

CONCLUSION.

Según las noticias de los oQciales que terminaron las 
campañas, se sabe que Kulbcch, después de sostener 
su reputación de esforzado y de derramar su sangre por 
su patria había pedido su retiro para Inglaterra, y que 
allí vivía con Carolina, recordando la torre de amores, 
y el cariñoso amigo que habían perdido.

Las dos damas de la corte favorecedoras y entusias­
tas por e! ilustre compositor habían abandonado la corte 
y solo por el verano acudían á In Torre Irnistcriosa, á 
derraman sus lágrimas sobre t i  lecho de muerte de su 
perdido amigo.
• Kalech seguía recorriendo las aldeas, pero en vez 

de sus baladas antiguas , entonaba una canción triste 
que titulaba el canto del Cisne y que hacia derramar lá­
grimas á los sensibles alemanes que recordaban con or­
gullo el gran nombre .del ilustre compatriota y protector 
que la muerte les había arrebatado.

Besta murió, y aun cuentan que repitiendo también 
aquella música terrible que tanta impresión les había 
cebo á todos, el canto del Cisne.

G. UOMERO L.

to s  números sueltos se venden en la fedac- 
cion á 2 rs.
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